
 

 

 

Los pobladores del chaco salteño, los wichis, creían que su 
héroe cultural  Tokuaj había creado el río Pilcomayo y les había 
enseñado las técnicas de pesca, este héroe actuaba para 
realizar los designios del Dueño de las  aguas, ser superior 
ordenador del universo.  

 

Al principio, el mundo era solamente agua y Tokuaj fue a hablar 
con Dios para que hiciera la tierra porque no podía vivir sobre 
el agua. Dios se lo concedió y también creó a los animales y 
todo lo que había en el mundo.  Cuando terminó colocó agua y 
peces dentro de un gran palo borracho. El Dueño de las aguas, 
el Dueño del río y el Dueño de los peces decidieron que 
necesitaban un hombre inteligente que hiciera un río. Tokuaj se 
ofreció para hacerlo y le dieron una gran varilla de hierro. El 
Dueño de las aguas le dijo que con la varilla partiera el palo 
borracho para que saliera el agua y los peces. El Dueño de los  



 

 

peces agregó que si tenía hambre podía comer algunos peces, 
pero solo debía tomar los medianos, no los grandes.  

Al principio, Tokuaj cumplió con el mandato, pero luego tomó 
un pez grande y lo comió hasta quedar satisfecho, luego tomó 
la varilla y empezó  a caminar y el río lo seguía. Cuando volvió 
a tener hambre, tomó un dora do y se lo comió, entonces el 
Dueño de los peces se enojó y comenzó a perseguirlo con toda 
la fuerza del agua. Tokuaj empezó a correr pero el agua lo 
alcanzaba, para salvarse se transformó primer en piedra y luego  
en un palo, pero chocó contra otros palos y se hizo pedazos y 
murió.  

Por eso hay ríos que van en una dirección y otras en otra, 
porque Tokuaj no cumplió con su trabajo. 

 


